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Señor ministro de Instrucción Pú-

b'ics; Sr. Director de .1.a Enseñar z<i; 
señor Inspector de 1.a Enseñar z ; se
ñores del Consejo local; st ñores 
amantes de la Pedagogía y de los 
n i ñ o s señores amantes del sentido 
conún; y sobre todo, Sr. Goberna
dor Civi l de la provincia: sepan us
tedes, que en Marzanare«, en el ba
rrio denominado ele! Calvarle, se 
esián construyendo unas escuelas en 
contra de las leyes y de las oisposi-
ciones y de las normas y de las 
necesidades pedagógicas-; sin orden 
sin concierte; en contia del sentido 
común dé la simetría, de la estétic?, 
de la higiene inclusive, toda vez que 
los retretes de ellas van a estar muy 
cerca de las ventanas de las otras es
cuelas existentes; vnn a restarles luz 
por la p'oximidad de las nuevas pa-
rede;; van a quitarles a los niños el 
ox'geno que desprendían los árboles 
que hay delante de la escuela, que 
los van arracando ignominiosamen
te; van a quitarles el espacio que uti
lizaban los escolares p a r a jugar 
mientras esperaban que los señores 
maestros abrieran la c'ase, fuera del 
peligro de la calle y sin molestia pa
ra los vecinos. 

E n defensa de la ley, de la pedago
gía, de los niños y de! sentido co
mún, hay que impedir que se coisu-
ire ese desatine; que se realice ese 
absurdo; que se efectú? esa enormi
dad, antes de que los gastos sean 
mayores. Aun es tiempo de impedir
lo, pudiendo uti izar con una verja la 
Obra realizada, a manera de cerca. 
Enfrente, a los lados; encima o a la 
espalda de las escuelas construidas 
hi-y sitio más adecuado para las 
nuevas, que donde están construyén
dolas. 

Se construyen en ese sitio, por 
tóípeza y por imposición partidista. 
Después no se alegue ignorancia. 

Sí por desgracia se dejasen termi
nar, nosotros podríamos decir siem
pre; «Este adefesio; esta extravagan
cia; esta obra ab-urda, I a maridó 
construir la ignorancia y el necio te
són; lo con-intió la apatía y la des
preocupación; pero nosoiros curnp'i-
mps con nuestra obli^aiió-i, protes
tando en la forma que pudimos,, y 
llamando la atención a quien podía 
impedirlo. Nos queda la satisfacción 
del deber cumplido.» 

N o t a a v i s o 
Por exceso de original y por filfa 

de tiempo no pubicíunos en e'te> nú 
mero los romería rio • que of-enmos, 
clei n-bin sirarcO'Mrxtioli t';* celebra 
dr ú 'ÍTI> tríente- 111 Ct- •>' T"¡-trn. Si 
la srmhra ele FL. OUTIÍKIO .VociAt se 
pr'"s<-tiifí otra v- z, .o- pnbii. nt. mos, 
0 IB v<z que otros muy sabrosos a la 
h'--1fi reparii -a por los «Padres de 
Familia» días pasados. 

T o d o e s s e g ú n e l c o l ó 

Canta el poeta a la vid 
con pluma torpe o eximia; 
ahora saco yo a la lid, 
pero en prosa, a la vendimia. 
Estamos a últimos de septiembre;' 

las vides cargadas de negro, verdoso o 
dorado fruto, según su ciase; que lleva 
en sí el germen de tantas vuces; de 
tantas quimeras; de tantos disgustos; 
de tantos crímenes; de tanta desver
güenza, de tanta locura y de tanto atra
so, están esperando (es un decir) que 
las decididas manos de los vendimia-
de res las descarguen, y se lleven los 
racimos a los lagares a despachurrar
las ignominiosamente para con el 
zumo que sueltan, y una vez fermen
tado, seguir atontando a la humani
dad. 

Arecojerese fruto que produce el 
disimulado opio que narcotiza a la 
sociedad, han venido de distintos lu
gares de España miles de hombres, 
mujeres y niños, que en abigarrado 
tropel, se estrujan en la plaza, divagan 
por las cal es y lo invaden todo, pre
gonando en silencio, el estado de mi
seria y necesidad que hay en todas 
partes. 

Cuerpos extenuados; caras demacra
das; más trajes sucios, remendados y 
viejos, que, limpios y sin remendar; 
más pies descalzos y semidescalzos 
que con calzado aceptable, estómagos 
hambrientos que publican su necesi
dad en largos bostezos, y, que los 
hombres (¡pero qué hombres..I) creen 
acallar, torpemente, equivocadamente, 
fumando las hojas preparadas, de esa 
indecente planta venenosa llamada ta
baco, (importado a España en mala 
hora en el siglo X V , y que desde el 
siglo XVII los gobiernos se decidieron 
a explantarla al ver que no podían im
pedir su uso), que emponzoña la san
gre, atrofia el cerebro y debilita el or
ganismo en general por lo que se oca
sionan un perjuicio mayor, que suelen 
aumentar con la excitadora copa del 
enloquecedor alcohol. Las mujeres se 
lamentan más de la falta de medios 
para esperar a que salga trabajo; y los 
niños, van de aquí para allá, jugando 
0 pidiendo limosna. nLlmosuall No 
son solainenteu los niños los que la 
imploran; hombres de dos varas, jó-
'venes y viejos descienden a esa hu
millante situación, empuj idus por los 
zarpazos del Hambre, sin una protesta 
violenta y sin una demostración d.¡ re-
bcldl 1 airada. Algunas mujeres tam
bién mendigan llorosas, porque el es 
tómago a,¡lt impaciente, y 110 hay 
oirás rammw para acalla tío que darle 
algún alimento. 

En cambio no dejan de pasar por la 
carretera autos y mas autos, de gente 
adinerada, que, cargados de dinero, de 
alhajas y objetos de lujo y de capri
cho, van de un sitio a otro, llevando 
a sus dueños, hastiados, aburridos, 
gastando tontamente lo que han produ 
:ido tal vez algunos de tsos que en la 
plaza pasean su hambre, y, sin darse 
cuenta de que con sus escap -rates mo
vibles van desafiando a la pobreza y 
precipitando la transformación social 
que tratan de impedir. Y con una can
tidad tan considerable de obreros ham
brientos, aun no se conoce un atraco, 
ni una demostración airada de deses
peración. ¡Son excesivamente buenos 
los infelices..! Y ¡que aun haya quien 
crea, ante esa desigualdad, (las causas 
no lo creen.) que nny un Dios, padre 
de todos, que ve estas cosas y las con
siente pudiendo remediarlas..! 

Naturalmente, que, para que ¡os ri
cos, los turistas, y demás zánganos de 
la colmena social puedan seguir ha
ciendo esa vida aparatosa, provocativa 
y antifraternal es necesaria (para ellos) 
esa indignante desigualdad; ese ham
bre de los proletarios; esa miseria mo-
r,?l y material de las masas; esa igno
rancia de lo sencillo y fácil que les 
serla a los productores unirse en 24 
horas a defender su derecho a la vida 
y el producto de su trabajo, sin tener 
que apelar a la violencia que los ricos 
están provocando con sus injusticias; 
y esa cobardía que les produce la no
ticia d : la mueite de algunos trabaja
dores por haberse atrevido a protestar 
de su miseria y a pedir un poco más 
de pan para sus hijos. 

Pero no piensan, o no saben, que 
los que han caido en su plausible re
beldía, por lo bien intencionado, ha 
sido por haberse rebelado aisladamen
te, sin la debida preparación y sin la 
necesaria colaboración de sus herma
nos en infortunio, y tal vez, porque 
llevados casi exclusivamente por los 
impulsos del corazón, sin que el cere
bro los regule midiendo las circuns
tancias peligrosas y las posibilidades 
negativas dr 1 ¡rlunfo, les haya llevado 
mas lejos de lo prudencial. Desgracia-
damenle, el trabajador, por su f ,lta de 
serena preparación, es fácilmente inte
grado por los dirigentes de los distin
tos grupo»', que lo cx.-ilati o !o calman, 
segii 1 l»s CUOVÍ.-ilion.:nis de esos intri-
guitas que l¡iiiK-iii;>bl-mei¡te ex sien 
en todos los cainn<% y qu<> por su Im 
pelijosidad irr.fi.xiv.i (-> upáronle) tati
to siguen los incautos v los fanatiza
dos, que 110 ven el peligro, 

(Los idealistas mas reflexivos y de 

mejor buena fe son menos atendidos 
casi siempre.) 

Por regla general, casi todos los que 
hablan a los obreros les ofrecen me
jorar sus condiciones de vida trabajan
do menos horas y cobrando más jor
nal para poder adquirir mas medios 
con que poder vivir. No ven, que mien
tras dominen los que vivn con los pro
ductos del trabajo ajeno, estos irán 
aumentando paralelamente el valor de 
esos productos que los mismos que los 
producen tienen que comprar después; 
por lo que siempre vendrá a resultar 
igual, cobre el obrero mil pesetas de 
jornal o cobre una peseta solamente. 
Eso es no salir del círculo vicioso; del 
camino sin fin de la noria. Si un obre
ro cobra una peseta de jornal, y tiene 
bastante para cubrir sus necesidades 
con setenta y cinco céntimos, tiene un 
sobrante de veinticinco céntimos; pero 
si cobrara mil pesetas diarias y nece
sitara mil y una para sufragar los gas
tos perentorios d é l a familia, aun no 
tendría bastante. Luego es indudable 
que la solución del problema obrero 
no estriba en el aumento de jornal y 
disminución de jornal. En cualquiera 
de los pueblos a qua pertenecen esos 
desgraciados que esperan ansiosos e.i 
la plaza quien alquile sus brazos para 
vendimiar, por unas monedas o por un 
mendrugo de pin, apostaríamos la vi
da a qne hay m 'dios sobrantes para 
facilitar ocupación útil y provechosa 
a todos los habitantes necesitados. En 
todos ellos, es segurísimo que hay te- : 

rrenos de fácil y productivo cultivo 
que están sin cultivar, y grandes pro
piedades mal adquiridas, caciquil
mente, o por otros medios más repro
bables, que revestidas justa y facilísi-
mamente al Estado y a los municipios, 
podrían explotarse colectiva o fami
liarmente, constituyendo su explota
ción la hucha que proporcionase cré
dito sobrado para que el comercio fa
cilitase l o s artículos indispensables 
para vivir. Y eso como primera provi
dencia, en los primeros años, y hasta 
casi con el régimen burgués; que des
pués, ei conorimieu'Io de las cosas, la 
razón y el progreso llevarían las cosas 
a su verdadero estado, Claro es, qua 
si eso se uciera no tendría la gran bur
guesía manadas hambrientas de seres 
humanos que se les ofrecieran por unas 
monedas para saciar su hambre, Y 
además 110 podrían vivir mandando, 
firíurando y sin trabajar, mas de cuatro 
sl'ivergü -nz-as. liipocritones, farsantes, 
que se- dhír.iz m de defensores de los 
obr-'ns, ¡1 la v « que se cuidan de te
nerlos dividid >s para mejor explotar
los por grupos. 

Todo, absolutamente todo el proble
ma so.'ial tiene su base de solución en" 
la cuestión ¡¡¡tierral!! Mientras el pro* > 
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